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Vt^yixtáiM, «óî tfÉĵ tobnks dv U ikfta de Saaredra. 

I I ' I > 

©eQUWíJÍ)Á'*ÍSf==*QQA. 
PHECIOS DE SÜSCRICION. 

Éíi Círtkgena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—íuera de 
•Ha, trimestre 30.—-ITúmeros sueltos un real. 

Martes 16 de Noviembre. 

Mi So'é «Ĥ  Gairiks^niai! 

IDKAS ÚTILES. 

Cuando se conüa a un hombre el 
mando de un.t nave, creyéndolo dig-» 
no de él, y creyendo qu« salxí llévá 
á su bordo la vida, la fortuna, loi 
intereses mas preciados de mucha$ 
familias, esté hoinbre está obligado 
á velar perpetuamente, poestos lo* 
ojos en el rumbo: está obligadoáni 
descansar hasta abordar ai puertd 
deseado, y si á pesar de su Vigilancia^ 
escollos desconocidos ó tempeetadek 
inesperadas, hacen zozobrarla na-̂  
DKyá/^ ^4e nu)tnen|o supremo nh 
|wrjÍP^rit%9litár é los cobardas, mo^ 
derará los arrojados, salvar el prel 
cioso depósito que trae á su oargd, 
vidas ó intereses; si abandona s« 
puesto, si antes que las mujeres, ano­
tes que loseiKfermos., antes que iok 
nmos, se salva él soto, egpista, coi-
barde éinfiel, ó como el capitán ho^ 
landés deja al perro en cubierta lai> 
dratidoálas olas, clava las portas ^ 
se embriaga brutalmente en el fondb 
de su camarote pura no ver lamanj) 
de la muerte que se estíende sobrb 
la navf; entonces, lo.i que en él con­
fiaron, adquieren el derecho de ar^ 
rp»t,rarin ante; los tnbunales pdrb 
que rinda cuenta de «u gestión ^ in̂ -
flemnice los daños causados por .sil 
falta de celo. 

A.KÍ, «mando un partido ha entren-
gado á várioít hombi'és qUe en él so*-
breérflftftéfpof él géüio ó ptír la ê -
péritiñciiü;̂ la ait-eCóiori de siré ftíte^ 
tk6tí( rhas srigrUdós; la llb&rtM, el 
korevho, la cdnciencia httintikla, el 
Id^l; a\ pfdgresó, material y mofaf, 
y éktóstíglmtró^bu obligan á llil^ári-
lóftá p^Hettó ^egüfo, &ücédá ló qub 
üttt̂ éda; él '-irfit>l'evî tas Ciatftiáii'ófefi 
póh^ii éü iTÍ(ttî 6nt« peligro tíq'uétlos 
ItitbíBstó; y It» (jüa dfeben telar i)oi' 
ellos, desalentádbfî 'lob déjáúá rtíér>-
ced de sus enemigos y, fatalistaís 
|)Hibfibo8, se éricibM r̂in eh clfeuns-
Í»á:tó ÚiVéttctd, 6st)é^áhdólo t<jdó del 
pdî vfehir y dó las l^yea lógltfíis de la 
hü3todá;8Í'ik haber tiadá por 8ti [larte, 

para que l'e]guecí5e porvienir y «e 
cumplan e^tas ti3>̂ tís, si eátos li'om-
bres/que en los días de la apoitusis 
agutal'on la dülou copa de la gloi'ia, 
rechazan en los días del infortunio 
el cáliz de la amargura, entonces, 
les que en ellos coníiaron, tienen el 
derecho y sstáu en el deber de se­
ñalarlos á la opinión pública como 
infractores de los mas solemnes com­
promisos, como remora del progre­
so y del iiiteréá general. 

No es. la vida política ocupación 
baladi que puede dejarse pera los 
ratos perdidos, como descanso ó di8-> 
tracción de trabajos mas altos lite-
rari<^, cienlifícos ó industriales. 

Eulospasedos siglos, cuando la 
política era el juego favorito de lOs 
grandes señores, que bu§cabai|̂ ,iájEi 
eiia emocífifMii>mM«sei*iÉ«itqiíélaiti^'^ 
In cazA'6 kM dudoo; «uvAdo sé hacia 
polltic* cotité' el amofi caawdo efa 
lín jüégiííW el que *e"poola \é'Ck-
beifaetafTbn'te dtí'UH montun-de ml-
lldne^^eiwwdtf afe qmílii» ser mhiis-
tvo y W^wHío-, tmtstque ptMfa el bien 
púHlitjo; páfc-aftdííüiríf gloria, rhiué-
za, títulos, bienes que repartir entre 
parietfté« y afiAlgos, y el derttho de 
acuchillar áíos entrnlgosí entonces 

•se CotlíprenÜia perfectameúte loque 
etitte ittíéótros éb U'ama'iahora ífe^.i-
rarseálaVlda pVî ttdí»'.» 

El hombre político en nuestros 
titithpos ño tiene pVivada, no dube 
tenería;' desde el momento en que 
un partido confia en él es un escla­
vo de aquelpartido, no puede rom­
per su cadena; sus comproinÍ8os s6n 
tales, tal su réspoVisabilída^que so- { 
lo M muerte és capaz de librarlode 
eíía! íio hay ][íara él un momgnlo de ' 
descanso, porquéf todos' descansan en, 
él; en buen hora que sea abogodo;. 
literato ó poeta, en buen hora qluó 
tenga c[ue atender á las nec^siclades 
áé rafannilia; lodo ^s(o es Bbntoéo. 
Peto qué nütica la lira, ni Ids ríegjo-
cibs, til fá pldmia/le obliguen á cer-

' rar la pübrtá áéUé ámlgóé, qüéttuD-
ba loa inteteVteé db'̂ tí casa ó dé su 
Vaíhtdfitd teh^gátí ih'lrar 6oñ Itídite-

'rétlbiálbs trabajos y l'â  lubhás A 
que debe nombre y altos puestos, 
porque efítoncés el pár6idb podrá 
ciréer con fundamento que ha pueî to 

mal tu confianza, y que en aquél 
brillante orador, en aquel gran es­
tadista, eti aquel magnifico poeta, 
no hay otra cosa que un orador. Un 
estadista ó uti puetu, cosas muy apre-
uiablessin duda, pero que ni juntAs 
ni separadas forman un hombre pé-
lítico. 

|Y|si¿al,nienos estos.personajes ál 
retirarse á la vida privada i<0 hici ̂  
seR poi'^mpleto! 

fttrttíno sucede asi; no regirán4u 
partido, no le imprimirán rumlio 
cierto ni poderosa unidad en frente 
de los partidos contrarios; péVó si 
eité'traxá de dfvidir, de deitáliérttár, 
de hacer que los que ellos etitleá-
deo p6r ideal, qué de ordi'bário bs 
ünb faltopia; prevalezca coritrá Vlédto 

«1̂ )̂11̂  « Sd trata de portet é\ bbk-
M ó d é una paradoja ó de un rfe-

cuetdo hVstórióo, á la acción dtí Ibs 
hombres superiores, serenos y illeh-
tádóíi qfte' ^e'cógen en SUS ftíaríOS lias 
riéildlas dé pafli'lófe que soto tlhldbs 
puedtíri ilefear á'ün fin glórfb!ttJ;'eh-
toii(:e^ eitós tidmb'rbs abandónan'la 
viia "pl-rvádá, salért de su sttftlb^a' 
para protestar, psira provocar di4i-
déúctaî ; nüiica para contribuir a la 
otJira común y cuando han terrtílna-
dó su po(i6 envidiable papel, tot'nán 
á lá vida privada y á sus dülceéó 
pi'OductOras especulaciúnas litera-
rilté,'vuelven ásef^ültarso enlosbds-
qüéS somt)rio8 del Parnaso, en tas 
azulea olas del mar Jonio ó en la 
conténiplacion de lá páslott y ínuér-
ié de Nuestro Selior Jesucristo. 

¿Es eátOsério, ni.iévantado ni pa-
trióttco? 

Gobékinlfr éé traUsl'gir. Los partidos 
püIiiibóéqtieWpiriin al gobierno;'de 
ben, pues, empozar por transigir: 
primero con su propia conciencia, 
d^l(>üescón la de otros partidos que 
trMglsiú de biiéWft fé al acerVo ¿o 
tüHn éu c'otltíh^énté. £tí el Aténbo, 
én láAcádéthiá, eh el libro, sostén­
gannos éon'eá9l>gia y fé la pureza 
dlsldoî Vtiá, lo absoluto déla idea; 
étítá vida pblUica aspiremos á fér-
niár'páHldÓBgilbét'ñaihéhtátes, ap-
tóii, liñas (̂ ue párá idealizar de plano 
él ideal, pafá llevarhós sin rodeos ni 
nítidas por el camino trabajoso que 
ál ioí̂ at Cbtíducé. 

Correo general. 
Madrid 14 de noviembre de i875 

Los amigos del Sr. Beranger han 
conferenciadu estos días entre si, 
con objeto do ponerse de acuerdo 
sobre si debia ó no llevarse á efecto 
la fusión con los constitucionales. 

Por el ministerio de Marina se ha 
dispuesto se den las gracias al capi­
tán de fragata Don Antonio Terry y 
Eiras y al ingeniero primero Don 
Enrique Garcia Ángulo, por lapron-
ikud y economía con que han des­
empeñado la comisión que ss les 
confirió para Lisboa. <̂  

—Se ha concedido la cruz blanca 
del Mérito naval de primera dlaise al , 
teniente de navio de segunda, Doa ' 
Pedro Alvaréz dé Sotomayor) 

—Se ha dispuesto quedé éii^esta 
corte á las inmediatas órdénéíT del 
Sr. ministro de Marina el astrónomo 
jefe de segunda claso de la %r^ada 
Don José López de A y ala. 

-^Ha sido promovido i tenibhte de 
navio de primera clase el dd isegun-
da Don Antonio Moreno Guifiía, y á 
este empleo el alférez do naviO' Don . 
Adriano Sancha y Lobaton^ : 

Parli„*9\ 
El periódico cParísJournál^dnun-

cia que en la noche pasada lia falle« 
oido la célebre actriz fi^'cééá''Pau­
lina Dejacet á la «dad de 77a^os. 

Brusiólai tSÍ. 
En una mina de carbón d4̂  tasin* 

mediaciones de Serain¿ (Béi¿f6ia), há j 
habido una terrible esjMoî lóii de ré« c 
sultas de la cual han jOntiétfto '^S per-? i 
senas. •,'•% 

Lisboa^dl. 
, En el«ImpaTciab dleMadr idjilega^ 5̂ 
do ayer á esta capi^^ , bailamos I* 
siguiente.noticia: , ,, . 

«Habiendo desapartecido lafiebrt , 
amarilla de Nueva-Onleaní ,y(iMar-
cio(Portugal), en ttrî ve.se'PViWicará ' 
un decreto declai-ai)doiia?|)i&s las 
procedencias de 8Knbosip«|intqs.» 

Nos apresuramos á ¡desmentir es­
ta invención, infO|Fnuidos bdmpeten-', 
temente en los ceáfcros o^ciaiés deí 
•stado satisfactono del país, respecta 
de enfermedades épidéníicasi 
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